A LOS SOCIOS SALESIANOS*

*(Regole o Costituzioni della Società di san Francesco di Sales, Turín 1885 (Introducción) págs. 3-46 passim)

Nuestras Constituciones, muy queridos hijos en Jesucristo, fueron definitivamente aprobadas por la Santa Sede el 3 de abril de 1874.

Este acontecimiento debe ser saludado por nosotros como uno de los más gloriosos para nuestra Sociedad, pues nos asegura que en la observancia de nuestras reglas nos apoyamos en bases estables, firmes, y podemos decir infalibles, pues infalible es el juicio del Supremo Jerarca d~ la Iglesia, que las ha sancionado.

Pero, por grande que sea la importancia de esta aprobación, produciría poco fruto si tales reglas no fuesen conocidas y observadas fielmente. Para que cada uno pueda, pues, cómodamente conocerlas, leerlas, meditarlas y practicarlas, he juzgado conveniente presentároslas traducidas del original. [...]

Creo, además, de verdadera utilidad haceros notar algunos puntos prácticos que os facilitarán el conocimiento del espíritu en que están informadas las reglas, y os ayudarán a observarlas con amor y diligencia. Hablo con el lenguaje del corazón y expongo brevemente lo que la experiencia me hace juzgar oportuno para vuestro provecho espiritual y para bien de toda nuestra Congregación.

Los votos

La primera vez que el Sumo Pontífice Pío IX habló de la Sociedad Salesiana, dijo estas palabras: MERGEFIELD En toda Congregación o Sociedad religiosa son necesarios los votos, para que todos los miembros estén ligados al superior con vínculos de conciencia, y éste a su vez con sus súbditos a la cabeza de la Iglesia, y por consiguiente, al mismo Dios. 
Nuestros votos, por tanto, pueden llamarse cuerdecillas espirituales con que nos consagramos al Señor y ponemos en manos del superior la propia voluntad, los bienes, nuestras fuerzas físicas y morales, a fin de que entre todos formemos un solo corazón y una sola alma para promover la mayor gloria de Dios, según nuestras Constituciones, que es precisamente lo que la Iglesia nos invita a hacer cuando dice en sus oraciones: A fin de que sea una la fe de los entendimientos y la piedad de las acciones.

Los votos son un generoso ofrecimiento que aumenta en gran manera el mérito de nuestras obras. San Anselmo dice que una buena obra hecha sin voto es como el fruto de una planta. El que la hace con voto, ofrece a Dios la planta y el fruto. San Buenaventura compara las obras hechas sin voto al que ofrece el rédito, pero no el capital. Pues con el voto se ofrecen a Dios el uno y el otro; y no es esto sólo, pues todos los Santos Padres convienen en que la acción hecha con voto tiene doble mérito: de un lado está cl mérito de la buena obra y de otra el de haber cumplido cl voto.

El acto de la emisión de los votos religiosos, como nos enseña santo Tomás, nos devuelve la inocencia bautismal; es decir, nos deja como si acabáramos de recibir el bautismo. Acostumbran también los Doctores de la Iglesia comparar con el martirio los votos religiosos, diciendo que es tanto el mérito del que hace los votos como del que recibe el martirio, porque lo que a éstos falta en intensidad lo tienen en duración.

Pues si los votos religiosos aumentan tanto el mérito de nuestras obras y las hacen tan agradables a Dios, debemos hacer todo lo posible para observarlos perfectamente. El que no se sienta con fuerzas para guardarlos, no debe hacerlos o, al menos, conviene que difiera su emisión hasta que sienta en su corazón un firme propósito de observarlos. De otro modo, hace a Dios una promesa necia, e infiel, que no puede menos de desagradarle. Porque, como dice el Espíritu Santo, desagrada a Dios la promesa infiel y necia
. Preparémonos, pues, bien a esta heroica consagración, y una vez verificada, procuremos mantenerla aun a costa de prolongados y grandes sacrificios: Cumple tus votos al Altísimo
, nos lo manda Él mismo.

Obediencia

En la verdadera obediencia está el conjunto de todas las virtudes, dice san Jerónimo. Toda la perfección religiosa consiste en la abdicación de la propia voluntad, o sea, en la práctica de la obediencia, según san Buenaventura. El hombre obediente, dice el Espíritu Santo, cantará victoria
 San Gregorio Magno infiere de esto que la obediencia conduce a la posesión y conservación de todas las demás virtudes
.

Pero esta obediencia debe ser según el ejemplo de nuestro Salvador, que la practicó aun en las cosas más difíciles, hasta la muerte de cruz
; también nosotros, si lo exigiere la gloria de Dios, debemos obedecer hasta dar la vida.

Cúmplanse, pues, con exactitud las órdenes expresas de los superiores, las reglas de la Congregación y las costumbres especiales de cada casa. Si por acaso le ocurre a alguno caer en falta, procure afablemente pedir excusa a quien hubiere desobedecido. Este acto de humildad ayuda inmensamente a obtener el perdón de la falta cometida, alcanzar gracia del Señor para lo sucesivo y ponernos en guardia para no recaer en la transgresión.

El apóstol san Pablo, al paso que recomienda esta virtud, añade: MERGEFIELD Obedeced a vuestros superiores, sed sumisos a sus órdenes, porque los superiores deben velar como si debieran dar cuenta a Dios de las cosas que se refieren al bien de vuestras almas. Obedeced de buena gana y con prontitud, a fin de que puedan cumplir su of icio de superiores con alegría y no entre suspiros y sollozos“Obedeced a vuestros  superiores, sed sumisos a sus órdenes, porque los superiores deben velar como si debieran dar cuenta a Dios de las cosas que se refieren al bien de vuestras almas. Obedeced de buena gana y con prontitud, a fin de que puedan cumplir su oficio de superiores con alegría y no entre suspiros y sollozos”
. 

Notad bien que hacer sólo las cosas que nos agradan y complacen, no es verdadera obediencia, sino seguir la propia voluntad. La verdadera obediencia, que nos hace queridos de Dios y de los superiores, consiste en hacer de buena gana cualquier cosa de las que mandan nuestras Constituciones o nuestros superiores; porque, escribe san Pablo, al que da de buena gana, lo ama Dios
. Consiste asimismo en mostrarse dócil aun en las cosas más difíciles y contrarias a nuestro amor propio, y en hacerlas con valor, aunque nos cuesten penas y sacrificios. La obediencia en estos casos es más difícil, pero también mucho más meritoria, y nos conduce a la posesión del Reino de los Cielos, según estas palabras del Salvador: El Reino de los Cielos hace fuerza y los esforzados se apoderan de él
.

Si vosotros cumplís la obediencia del modo indicado, os puedo asegurar, en nombre del Señor, que pasaréis en la Congregación una vida realmente tranquila y feliz. Pero al mismo tiempo debo advertiros que desde el día en que, dejando a un lado la obediencia, obréis sólo según vuestro capricho, comenzaréis a sentiros pesarosos de vuestro estado. Si en las varias religiones se hallan descontentos y hasta algunos para quienes la vida de comunidad es de gran peso, obsérvese con atención, y se verá que esto proviene de la falta de obediencia y sujeción de la propia voluntad. El día en que os asalte el descontento, reflexionad sobre este punto y sabed aplicaros el remedio.

Pobreza

Si no dejamos el mundo por amor, un día lo tendremos que dejar por fuerza. Además, los que en el curso de esta vida mortal lo abandonan voluntariamente, reciben gracias centuplicadas aquí en la tierra y un premio eterno en el cielo. En cambio, el que no tiene la resolución de hacer este sacrificio voluntario, a la fuerza lo hará en el trance de la muerte, pero sin recompensa, y antes bien con obligación de dar estrecha cuenta de los bienes que acaso hubiere poseído.

Es verdad que nuestras Constituciones permiten la posesión y el uso de todos los derechos civiles; pero, apenas se entra en la Congregación, ya no se puede ni administrar las cosas propias ni disponer de ellas sin el consentimiento del superior en los límites por él determinados; de suerte, que en la Congregación es uno literalmente considerado como si nada poseyera, pues se ha hecho pobre para llegar a ser rico con Jesucristo. De este modo sigue el ejemplo de nuestro Salvador, que nació en la pobreza, vivió en la privación de todo y murió desnudo en una cruz.

Oigamos lo que dice el divino Maestro: MERGEFIELD El que no renuncia a todo lo que posee, no es digno de mí, ni puede ser mi discípulo“El que no renuncia a todo lo que posee, no es digno de mí, ni puede ser mi discípulo”.

Y a aquel que quiso seguirle: MERGEFIELD Ve—le dijo—, vende primero lo que posees en el siglo y dalo a los pobres, y ven, sígueme, y tendrás asegurado un tesoro en el cielo“Ve – le dijo – vende primero lo que posees y dalo a los pobres, y ven, sígueme, y tendrás asegurado un tesoro en el cielo”

A sus discípulos les decía que no tuviesen más que un vestido ni se preocupasen de lo que habrían de necesitar para la vida durante el curso de su predicación. Y, en efecto, no se lee que Jesús, sus Apóstoles o algunos de sus discípulos poseyeran en particular ni campos, ni casas, ni muebles, ni ropa ni provisión de víveres o cosas semejantes.

San Pablo dice muy claramente que los que siguen a Cristo, a donde quiera que vayan y en todo lo que hagan, deben estar satisfechos con el alimento estrictamente necesario para vivir y la ropa indispensable para cubrirse. Teniendo, pues, con qué sustentarnos y con qué cubrirnos, contentémonos con esto
.

Todo lo que excede de lo necesario para comer y vestir, es para nosotros superfluo y contrario a la vocación religiosa. Es cierto que a veces deberemos sufrir algunas privaciones en los viajes, en los trabajos o en tiempo de salud o de enfermedad; que acaso ni el alimento ni la ropa u otras cosas serán de nuestro gusto, pero precisamente en estos casos es cuando debemos recordar que hemos hecho profesión de pobreza y que, si queremos merecer y recibir el premio, es preciso que suframos las consecuencias. Guardémonos bien de un género de pobreza muy reprobado por san Bernardo. Hay algunos, dice, que se glorían de llamarse pobres, pero evitan los compañeros de la pobreza. Otros hay que quieren ser pobres, con tal que nada les falte. Si, por tanto, nuestro estado de pobreza nos da ocasión de sufrir y pasar alguna incomodidad, regocijémonos con san Pablo, que se considera colmado de alegría en medio de sus tribulaciones
 O bien hagamos como los Apóstoles, que se hallaban inundados de gozo cuando volvían del Sanedrín, porque allí se habían hecho dignos de padecer desprecios por el nombre de Jesús
 Es cabalmente este género de pobreza el que tiene prometido y asegurado el paraíso por el divino Redentor: Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos
. Indudablemente el vivir en este estado, el alojarse de buena gana en una habitación incómoda y provista de muebles mezquinos, el usar vestidos humildes y comidas ordinarias, honra grandemente a quien ha hecho voto de pobreza, porque le hace semejante a Jesucristo.

Forma también parte de la pobreza el no causar desperfectos, el tener cuidado de los libros, de los vestidos, del calzado, el no avergonzarse de utilizar objetos ya gasta :los, o llevar ropas viejas, remendadas o algo deterioradas.

Castidad

La virtud sumamente necesaria, virtud grande, virtud angélica, a la que forman corona todas las demás, es la virtud de la castidad. El que la posee puede aplicarse las palabras del Espíritu Santo: Todos los bienes juntos me vinieron con ella
. El Salvador asegura que los que poseen este tesoro inestimable se hacen semejantes a los ángeles de Dios aun en esta vida mortal
.

Pero este cándido lirio, esta rosa preciada, esta perla inapreciable, es muy acechada por el enemigo de nuestras almas, porque sabe que, si logra arrebatárnosla, puede darse, por arruinado el negocio de nuestra santificación. La luz se cambia en tinieblas, la llama en negro carbón, el Angel del cielo se convierte en Satanás, y no queda ya virtud alguna. Aquí, queridos hijos, creo que será de mucha utilidad para vuestras almas el haceros notar algunas cosas: si las ponéis en práctica, os reportarán grandes ventajas y hasta creo poderos asegurar que conservaréis en vosotros ésta y todas las demás virtudes. Recordadlo, pues:

1. No entréis en la Congregación sino después de haberos aconsejado con persona prudente, que os considere capaces de conservar esta virtud.

2. Evitad la familiaridad con personas de otro sexo, y nunca contraigáis amistades particulares con los jóvenes que la divina Providencia confía a nuestros cuidados. Caridad y buenas maneras con todos, pero nunca jamás apego sensible a nadie. O no amar a nadie, o amar a todos igualmente, dice san Jerónimo, hablando de esta materia.

3. Retiraos en seguida después de las oraciones de la noche, y no converséis con nadie hasta la mañana después de la santa Misa.

4. Refrenad los sentidos del cuerpo. El Espíritu Santo dice claramente que el cuerpo es lastre del alma
. S Por esto San Pablo se esforzaba en domarlo con severos castigos, aunque estuviese rendido por ias fatigas, y escribía:

Mis golpes van a mi cuerpo y lo tengo a mi servicio
.

Os recomiendo una especial templanza en el comer y beber; vino y castidad no pueden estar juntos.

5. Son escollos terribles de la castidad los lugares, las personas y las cosas del siglo. Huid diligentemente de ellas; manteneos lejos, no sólo con el cuerpo, sino con el pensamiento y el corazón. Yo no recuerdo haber leído ni oído narrar que un religioso haya ido a su casa y reportado ventaja alguna espiritual. Por el contrario, se cuentan por millares los que, no dándose por entendidos, quisieron experimentar esta verdad por sí mismos, pero encontraron un amargo desengaño, y no pocos fueron infelices víctimas de su imprudencia y temeridad.

6. Vencedora de todo vicio y guarda fiel de la castidad, es la exacta observancia de nuestras santas reglas y especialmente de los votos y de las prácticas de piedad. La religión cristiana puede justamente compararse a una plaza fuerte, según estas palabras de Isaías: Tenemos una ciudad fuerte; ha puesto para salvarla murallas y baluartes
. Ahora bien, los votos y las reglas de una comunidad religiosa son como pequeños fuertes avanzados; la muralla, o sea, los baluartes de la religión, son los preceptos de Dios y de su Iglesia. El demonio, para hacerlos violar, pone por obra toda clase de industrias y de engaños; pero, para inducir a los religiosos a quebrantarlos, procura antes derribar el parapeto y el fuerte avanzado, es decir: las reglas o constituciones del propio instituto. Cuando el enemigo del alma quiere seducir a un religioso y lanzarlo a violar los divinos preceptos, comienza por hacerle descuidar las cosas más pequeñas, después las de mayor importancia; y, así, muy fácilmente lo conduce a violar las leyes del Señor, verificándose lo que dice el Espíritu Santo: Quien desprecia lo pequeño, se irá arruinando
.

Así pues, hijos queridos, seamos fieles en la exacta observancia de nuestras reglas, si queremos ser fieles a los divinos preceptos, especialmente al sexto y al noveno. Que nuestros cuidados vayan constantemente dirigidos con especial diligencia a la perfecta observancia de las prácticas de piedad, que son el fundamento y sostén de todos los institutos religiosos, y viviremos castos como ángeles.

Caridad fraterna

No se puede amar a Dios sin amar al prójimo. El r~ismo precepto que nos impone el amor a Dios, nos impone también el amor a nuestros semejantes. En la primera epístola de san Juan Evangelista leemos, en efecto, estas palabras: Hemos recibido de Él este mandamiento: Quien ama a Dios, ame también a su hermano.

Y en el mismo lugar nos advierte este apóstol que es mentiroso quien dice que ama a Dios y después odia a su hermano: Si alguno dice: “Amo a Dios” y aborrece a su hermano, es un mentiroso
.MERGEFIELD Amo a Dioso y aborrece a su hermano, es un mentiroso.'9
Cuando en una comunidad reina este amor fraterno, todos los socios se aman recíprocamente y cada uno goza del bien del otro como si fuera propio, la casa viene a ser un paraíso; se experimenta la verdad de estas palabras del

Profeta David: Ved qué dulzura, qué delicia convivir los hermanos unidos
. Pero, en cuanto empiece a dominar el amor propio y a haber discordias y rivalidades entre los socios, no tardará aquella casa en convertirse en un infierno. Mucho se complace el Señor en ver su casa habitada por hermanos que viven unidos, sin más voluntad que la de servir a Dios y ayudarse con caridad unos a otros. Ésta es la alabanza que hace san Lucas de los antiguos cristianos, a saber: todos se amaban de manera que parecían tener un solo corazón y una sola alma
.

Lo que perjudica mucho a las comunidades religiosas es la murmuración, directamente contraria a la caridad. El que murmura se denigra a sí mismo y le detestan en la vecindad
. Al contrario, ¡cuánto no edifica el religioso que habla bien del prójimo y sabe excusar a tiempo sus defectos! Procurad, por tanto, absteneros de toda palabra que sepa a murmuración, especialmente de vuestros companeros y más especialmente aún de vuestros superiorcs. También es murmuración, y peor aún, el interpretar mal las acciones virtuosas, o decir que han sido hechas con mala intención.

Guardaos también de referir al compañero lo malo que otro haya dicho de él, porque con esto nacen a veces rencillas y rencores tales, que duran meses y años. ¡Qué cuenta han de dar a Dios los murmuradores en las comunidades! Al que siembra discordia entre hermanos, lo detesta el Señor
. Si oís algo contra una persona, haced lo que dice el Espíritu Santo: ¿Has oído algo (contra tu prójimo)? Muera dentro de ti
.

Guardaos de zaherir a cualquier hermano, aunque lo hagáis por broma. Las bromas que desagradan al prójimo o le ofenden, van contra la caridad. ¿Os gustaría ser puestos en ridículo delante de otros, como vosotros ponéis a vuestro hermano?

Procurad también huir de las disputas. A veces por niñerías resultan contiendas, de las que se originan altercados y aun injurias, que rompen la unión y ofenden la caridad de un modo altamente deplorable.

Además, si amáis la caridad, procurad ser afables y corteses con todo género de personas. La mansedumbre es una virtud muy amada de Jesucristo. Aprended de Mí, dice, que soy manso
. En vuestras conversaciones y en vuestro trato, usad dulzura, no sólo con los superiores, sino con todos y especialmente con aquellos que antes os ofendieron o que al presente os miran mal. La caridad todo lo soporta
; de donde se deduce que no tendrá jamás verdadera caridad el que no quiere soportar los defectos ajenos. No hay hombrc en esta tierra, por virtuoso que sea, que no tenga sus defectos. Si uno quiere, pues, que los demás soporten los suyos, comience por sobrellevar los ajenos, y cumpla así la ley de Jesucristo, como escribe san Pablo: Llevad los unos las cargas de los otros, y, de esta manera, cumpliréis la ley de Cristo
.

Vengamos a la práctica. Procurad, ante todo, refrenar la ira, tan fácil de inflamarse en ciertos casos de oposición; guardaos de decir palabras que desagraden y, más aún, de usar modos altaneros y ásperos, porque a veces molestan más los modales rudos que las palabras injuriosas.

Cuando acaeciere que el hermano que os ha ofendido viene a pediros perdón, guardaos de recibirlo con semblante adusto o responderle con palabras secas. No; mostradle afecto, buenos modales y benevolencia.

Si, por el contrario, ocurriere que hubieseis ofendido a otro, apresuraos a aplacar su enojo y a alejar de su corazón todo rencor hacia vosotros. Y, según la advertencia de san Pablo, no se ponga el sol, sin que de buen grado hayáis perdonado todo resentimiento y procurado la reconciliación con vuestro hermano
 Hacedlo lo más pronto posible, venciendo la repugnancia que sintáis en vuestra alma.

No os contentéis con amar a vuestros companeros de palabra; ayudadles con toda suerte de servicios siempre que podáis, como recomienda san Juan, el apóstol de la caridad: No amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras
.

También es caridad acceder a las honestas peticiones de los hermanos; pero el mayor acto de caridad es tener celo por el bien espiritual del prójimo. Cuando se os ofrezca la ocasión de hacer el bien, no digáis nunca: “Esto no es de mi incumbencia, en esto no me quiero entrometer”MERGEFIELD Esto no es de mi incumbencia, en esto no me quiero entrometer, porque ésta fue la contestación de Caín, el cual tuvo la osadía de responder al Señor diciendo: ¿Soy yo el guardián de mi hermano?
 Cada uno está obligado, pudiendo, a salvar al prójimo de la ruina. Dios mismo mandó que cada uno tenga cuidado de su semejante
. Procurad ayudar, por tanto, a todos en lo que podáis, son palabras o con obras, y especialmente con vuestras oraciones.

Es de gran estímulo para la caridad el ver a Jesucristo en la persona del prójimo y considerar que el bien hecho a un semejante nuestro lo tiene el divino Salvador por hecho a sí mismo, según estas palabras suyas: Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis
.

Por todo lo dicho se verá cuán necesaria y hermosa es la virtud de la caridad. Practicadla, pues, y obtendréis copiosas bendiciones del cielo.

Prácticas de piedad

Así como los manjares alimentan y conservan el cuerpo, del mismo modo las prácticas de piedad nutren el alma y la fortalecen contra las tentaciones. Mientras seamos observantes en las prácticas de piedad, nuestro corazón estará en buena armonía con todos, y veremos al salesiano alegre y contento de su vocación. Por el contrario, comenzará a dudar de ella y a sufrir fuertes tentaciones en cuanto la negligencia en las prácticas de piedad empiece a abrirse paso en su corazón. La historia eclesiástica nos enseña que todas las órdenes y todas las congregaciones florecieron y promovieron el bien de la religión mientras la piedad estuvo en vigor entre ellas, al paso que no pocas decayeron y algunas dejaron de existir, cuando, decayendo el espíritu de piedad, cada uno empezó a buscar su interés y no el de Jesucristo, como de algunos cristianos ya se lamentaba san Pablo
.

Por consiguiente, hijos míos, si amamos la gloria de nuestra Congregación, si deseamos que se propague y conserve floreciente para bien de nuestras almas y de nuestros hermanos, tengamos particular empeño en no descuidar jamás la meditación, la lectura espiritual, la visita diaria al Santísimo Sacramento, la confesión semanal, la comunión frecuente y devota, el rosario de la Santísima Virgen, la pequeña abstinencia del viernes y otras cosas semejantes. Aunque cada una de estas prácticas por sí sola no parezca de gran necesidad, contribuye, sin embargo, eficazmente al elevado edificio de nuestra perfección y de nuestra salvación. Si quieres crecer y llegar a ser grande a los ojos de Dios - dice san Agustín - , comienza por las cosas pequeñas.

La parte fundamnental de las prácticas de piedad y que, en cierto modo, las incluye todas, consiste en hacer todos los años los ejercicios espirituales, y todos los meses, el ejercicio de la buena muerte.

El que no pueda hacer en comunidad este último ejercicio, hágalo privadamente; y el que por igual motivo no pueda emplear todo el día, emplee siquiera una parte, dejando para el día siguiente el trabajo que no sea estrictamente necesario; pero todos, más o menos, sigan esta regla:

1. A más de la meditación acostumbrada por la mañana, hágase también media hora de meditación por la tarde, o una conferencia, que versará sobre alguno de los novísimos.

2. La confesión, que deberán todos hacer en este día, sea más diligente que de costumbre, pensando que podría ser la última de su vida, y recíbase la sagrada comunión como por Viático.

3. Considérese, al menos por espacio de media hora, el adelanto o pérdida en la virtud que se haya tenido en el mes último, especialmente en lo que se refiere a la observancia de las santas reglas, y tómense las resoluciones oportunas.

4. Léanse aquel día en todo, o al menos en parte, las reglas de la Congregación.

5. Será también muy provechoso elegir en dicho día un santo o santa como protector del mes que comienza.

Creo que se puede dar por segura la salvación de un religioso, si todos los meses se acerca a los santos sacramentos y arregla las cuentas de su conciencia como si realmente debiese partir de esta vida para la eternidad.

Si amamos, pues, el honor de nuestra Congregación, si deseamos la salvación de nuestra alma, seamos observantes de nuestras reglas, seamos exactos aun en las más pequeñas; porque el que teme a Dios, no descuida nada de cuanto puede contribuir a su mayor gloria
.

De la cuenta de la vida exterior y de su importancia

La confianza con los superiores es una de las cosas que más favorecen la buena marcha de una congregación religiosa y la paz y felicidad de cada uno de sus miembros.

Por ello los súbditos abren su corazón al superior, y encuentran alivio para sus penas interiores; cesan las ansiedades que pudiera haber en el cumplimiento de los propios deberes, y los superiores pueden tomar las providencias necesarias a fin de evitar todo disgusto y descontento; pueden también conocer hasta qué punto llegan sus fuerzas físicas y morales, y, en consecuencia, darles los cargos más a propósito, y, si se fuere introduciendo algún desorden, pueden inmediatamente descubrirlo y atajarlo. Por eso, se ha establecido que, por lo menos una vez al mes, cada uno conferencie con el superior. Respecto a esto dicen nuestras Constituciones que cada uno debe manifestar con sencillez y prontitud las faltas exteriores que hubiere cometido contra la santa regla, su adelanto en la virtud, las dificultades que encuentra y cuanto crea necesario manifestar, a fin de que pueda a su vez recibir consejo y aliento.

Los principales puntos sobre los que han de versar dichas conferencias son:

1. Salud.

2. Estudio o trabajo.

3. Si se pueden desempeñar bien las propias ocupaciones y qué diligencia se pone en ellas.

4. Si se tiene comodidad para cumplir las prácticas religiosas y con qué diligencia se hacen.

5. Cómo procede en las oraciones y meditaciones.

6. Con qué frecuencia y devoción se reciben los santos sacramentos.

7. Cómo se observan los votos; si se han sentido dudas respecto a la vocación. Pero nótese bien que la cuenta de la vida exterior habrá de referirse sólo a las cosas externas y no de confesión.

8. Si se sienten disgustos o perturbaciones internas, o indiferencia hacia alguno.

9. Si se conoce algún desorden que deba remediarse, especialmente cuando se trata de impedir la ofensa de Dios.

He aquí algunas palabras de san Francisco de Sales sobre estas conversaciones íntimas. MERGEFIELD Todos los meses abrirá cada uno sumaria y brevemente su corazón al superior, y con sencillez y confianza sincera Ie manifes~ará todos los secretos con la misma sinceridad y candor con que un nino mostraría a su madre los rasgunos y las ronchas y picaduras que le hubieren hecllo las avispas; pues de es~e modo cada uno ha de dar cuenta, no tanto de su adelanto y progreso cuanto de sus pérdidas y faltas en los ejercicios de la oración, de la virtud y de la vida espiritual, manifestando de la misma manera las tentaciones y penas interiores, no ya tan sólo para su consuelo, sino tambien para su humillación. Serán felices los que practiquen ingenua y devotamente este artículo, que incluye en sí una parte de la sagrada infancia espiritual, tan recomendada por nuestro Señor, de la cual nace y por la cual se conserva la verdadera tranquilidad de espíritu».

Se recomienda encarecidamente a los directores que nunca dejen de recibir tales cuentas. Sepa, por su parte, todo hermano que si las hace bien, con humildad y claridad perfecta, encontrará gran alivio para su corazón y poderoso estímulo para adelantar y progresar en la virtud, y la Congregación reportará de esta práctica grandes ventajas.

El punto sobre el cual recomiendo mayor llaneza es el que se refiere a la vocación. No se hagan misterios a los superiores. Éste es el punto más importante de todos; de él depende el rumbo que se ha de seguir en la vida. ¡Desgraciado del que esconde las dudas de su vocación o toma la resolución de salir de la Congregación sin haberse antes aconsejado bien y sin el parecer del que dirige su alma! El que tal hiciera, pondría en peligro su salvación eterna.

La primera razón de la importancia y necesidad de proceder así de llano con los superiores, es para que puedan gobernar y dirigir mejor a los súbditos. El superior tiene el deber de regirlos y guiarlos, porque tal es su oficio, en esto consiste el ser director y superior. Ahora bien, si no los conoce, porque no se le descubren, es imposible que pueda dirigirlos y ayudarlos con sus consejos y sugerencias.

La segunda razón, aclaratoria de la anterior, es porque cuanto mejor conozcan los superiores las cosas de los súbditos, con tanto mayor cuidado y amor podrán ayudarles y guardar sus almas de los inconvenientes y peligros que pudieran encontrar al ponerlos en uno u otro lugar, en tal o cual ocasión.

La tercera razón de la importancia de esta claridad y confianza con los superiores, es para que éstos puedan proveer y ordenar mejor lo que conviene al cuerpo universal de la Congregación, cuyo bien y honor, junto con el de cada uno, están obligados a procurar. Cuando uno se descubre a los superiores y les da entera cuenta de su estado, ellos, guardando con gran cuidado su honor y sin faltarle en nada, pueden tener por mira el bien universal de todo el cuerpo de la Congregación; pero si uno no se les manifiesta claramente, pondrá acaso en peligro su honra y su alma, y aun la honra de la comunidad, que depende de la suya.

¡Qué contento y satisfecho queda un religioso que se ha declarado con entera franqueza a su superior y le ha manifestado todas las cosas que turban su alma! Así, cuando le encarguen algún oficio, puede poner toda su confianza en Dios, que le ayudará y lo librará de cualquier inconveniente. MERGEFIELD Senor—podrá decir—, yo no me he puesto en este cargo ni en este lugar; antes bien alegué mi insuficiencia y la debilidad de mis fuerzas espirituales para este peso. Tú, Senor, me pusiste y me lo encomendaste; Tú suplirás lo que a mí me falta.“Señor – podrá decir -, yo no me he puesto en este lugar; antes bien alegué mi insuficiencia y la debilidad de mis fuerzas espirituales para este peso. Tú, Señor, me pusiste y me lo encomendaste; Tú suplirás lo que a mi me falta”. Con esta confianza dirá con san Agustín: Señor, dame lo que mandes, y mándame lo que quieras. De este modo parece como que obliga a Dios a concederle los auxilios que le pide. Pero aquel que, reservado, oculta sus debilidades, ¿qué consuelo puede esperar? Al hacer tal o cual cosa, no le mueve ni Dios ni la obediencia, sino su propia voluntad, que le hace entrometerse; no es llamado, ni mandado, sino intruso, y nada podrá salirle bien.

Cinco defectos que deben evitarse

La experiencia ha dado a conocer cinco defectos, que pueden llamarse otras tantas polillas de la observancia religiosa y ruina de las congregaciones. Son: el prurito de reforma, el egoísmo individual, la murmuración, el descuidar los propios deberes y el olvidar que trabajamos por el Señor

1. Huyamos del prurito de reforma. Procuremos observar nuestras reglas sin pensar en su mejora o reforma. MERGEFIELD Si los salesianos—dijo nuestro gran bienhechor Pío IX—, sin pretender mejora en sus Constituciones, tratan de observarlas puntualmente, su Congregación será cada vez más floreciente.
2. Renunciemos al egoísmo individual; por consiguiente, jamás busquemos nuestro propio beneficio personal, sino trabajemos con gran celo por el bien común de la Congregación. Debemos amarnos, ayudarnos con el consejo y la oración, promover el honor de nuestros hermanos, no como propiedad de uno solo, sino como esencial y rica herencia de todos.

3. No murmuremos de los superiores ni desaprobemos sus órdenes. Cuando llegue a nuestro conocimiento algo que nos parece material o moralmente malo, expongámoslo humildemente a los superiores. Ellos son los encargados por Dios de velar sobre las cosas y sobre las personas, y ellos, y no otros, son los que habrán de dar cuenta de su dirección y administración.

4. Nadie descuide su parte. Los salesianos, considerados en conjunto, forman un solo cuerpo, es decir, la Congregación. Si todos los miembros de este cuerpo cumplen su oficio, todo marchará con orden y satisfacción; de lo contrario, ocurrirán desordenes, dislocaciones, roturas, desmembraciones, y, por último, la ruina del cuerpo mismo. Cumpla cada uno, por tanto, el oficio que se le ha confiado; pero cúmplalo con celo, con humildad y confianza en Dios, y no se acobarde si ha de hacer algún sacrificio penoso para él. Sírvale de consuelo el pensar que sus fatigas redundarán en utilidad de aquella Congregación a la cual nos hemos consagrado.

5. En todo cargo, trabajo, pena o disgusto, no olvidemos jamás que, estando consagrados a Dios, sólo por Él debemos trabajar, y únicamente de Él esperar recompensa. Dios lleva minuciosa cuenta aun de las cosas más pequeñas hechas por su santo nombre, y es de fe que en su día las recompensará con generosidad. Al fin de nuestra vida, cuando nos presentemos ante su divino tribunal, mirándonos con rostro lleno de amor nos dirá: Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor. Como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante. Pasa al banquete de tu Señor
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